


UNA PALABRA





Un joven dio sus cinco panes y sus dos peces a Jesús 

Al atardecer, los discípulos se le acercaron 
a Jesús y le dijeron: Este es un lugar 
alejado y ya se está haciendo tarde. 
Despide a las multitudes para que puedan 
ir a las granjas y aldeas cercanas a comprar 
algo de comer.



Jesús les dijo: Denles ustedes de comer.
¿Con qué?, le preguntaron. ¡Tendríamos 
que trabajar durante meses para ganar 
suficiente a fin de comprar comida para 
toda esta gente!



La mujer enferma que tocó el borde del manto de Jesús .

Pero una mujer que padecía de flujo de 
sangre desde hacía doce años, y que había 
gastado en médicos todo cuanto tenía, y 
por ninguno había podido ser curada…



Los pescadores trabajaron toda la noche y NADA pescaron 

Jesús le dice a Simón Pedro: Ahora ve a las 
aguas más profundas y echa tus redes para 
pescar.
Maestro, respondió Simón, hemos 
trabajado mucho durante toda la noche y 
no hemos pescado nada.



Pero… si tú lo dices, echaré las redes 
nuevamente…
Y esta vez las redes se llenaron de tantos 
peces ¡que comenzaron a romperse!



Un paralítico fue llevado delante de Jesús.

Pronto la casa donde se hospedaba estaba 
tan llena de visitas que no había lugar ni 
siquiera frente a la puerta. Mientras él les 
predicaba la palabra de Dios, llegaron 
cuatro hombres cargando a un paralítico en 
una camilla. 



Como no podían llevarlo hasta Jesús 
debido a la multitud, abrieron un agujero 
en el techo, encima de donde estaba Jesús. 
Luego bajaron al hombre en la camilla, 
justo delante de Jesús.



Jesús, al ver la fe de ellos…..miró al 
paralítico y dijo: ¡Ponte de pie, toma tu 
camilla y vete a tu casa! Y el hombre se 
levantó de un salto, tomó su camilla y salió 
caminando entre los espectadores, que 
habían quedado atónitos. Todos estaban 
asombrados y alababan a Dios, 
exclamando: ¡Jamás hemos visto algo así!



Pedro camina sobre las aguas

Mientras tanto, los discípulos se 
encontraban en problemas lejos de tierra 
firme, ya que se había levantado un fuerte 
viento y luchaban contra grandes olas. A 
eso de las tres de la madrugada, Jesús se 
acercó a ellos caminando sobre el agua. 



Cuando los discípulos lo vieron caminar 
sobre el agua, quedaron aterrados. Llenos 
de miedo, clamaron: ¡Es un fantasma!
Pero Jesús les habló de inmediato: No 
tengan miedo, dijo. ¡Tengan ánimo! ¡Yo 
estoy aquí! Entonces Pedro lo llamó: 
Señor, si realmente eres tú, ordéname que 
vaya hacia ti caminando sobre el agua.



Sí, ven dijo Jesús. Entonces Pedro se bajó 
por el costado de la barca y caminó sobre 
el agua hacia Jesús.



Pablo y Silas cantan en la cárcel

Enseñan costumbres que nosotros, los 
romanos, no podemos practicar porque son 
ilegales.
Enseguida se formó una turba contra Pablo 
y Silas, y los funcionarios de la ciudad 
ordenaron que les quitaran la ropa y los 
golpearan con varas de madera.



Los golpearon severamente y después los 
metieron en la cárcel. Le ordenaron al 
carcelero que se asegurara de que no 
escaparan. 
Así que el carcelero los puso en el calabozo 
de más adentro y les sujetó los pies en el 
cepo.



Alrededor de la medianoche, Pablo y Silas
estaban orando y cantando himnos a Dios, 
y los demás prisioneros escuchaban. De 
repente, hubo un gran terremoto y la 
cárcel se sacudió hasta sus cimientos. Al 
instante, todas las puertas se abrieron de 
golpe, y a todos los prisioneros se les 
cayeron las cadenas



SU NOMBRE ES JESÚS



Entonces les dijo: Vayan por todo el mundo y 
prediquen la Buena Noticia a todos. 
El que crea y sea bautizado será salvo, pero 
el que se niegue a creer, será condenado. 
Estas señales milagrosas acompañarán a los 
que creen: expulsarán demonios en mi 
nombre y hablarán nuevos idiomas. 



Podrán tomar serpientes en las manos sin 
que nada les pase y, si beben algo venenoso, 
no les hará daño. Pondrán sus manos sobre 
los enfermos, y ellos sanarán.



Estas señales milagrosas acompañarán 
a los que creen…




